El Caballero con alma de Luna, hipnotizado por los ojos color cielo de la Dama Sol, no tuvo alternativa, y con el único deseo de satisfacer a su amada para conquistarla, y olvidando por completo su misión, accedió a beber de la copa que aquellas delicadas manos le ofrecían. Mientras él bebía, ella habló: “Sabed que mi vino, por el que habéis viajado y nos enfrenta como enemigos, no sólo es especial en su sabor, también lo es por mostrar el alma de quien lo bebe.” El Caballero dudó al conocer el dilema ante el que se encontraba, pero la duda no duró más que el irresistible pestañeo que ella le dedicó. “Vuestros ojos que son ya mis dueños, verán entonces mi alma enamorada.”  Dijo él con voz  valiente. Mirar el precioso rostro de la joven,  el Caballero bebió, y la magia de aquel vino hizo que sintiese los labios dulces de la Dama acariciando los suyos. 
Al soltar la copa ya no importó misión ni patria, sólo el amor les unía ahora. Y sin dejar de mirarse, Dama y Caballero se fundieron en un beso eterno de sabor aterciopelado, la luna del Caballero se uniría al sol de la Dama, para poder compartir hasta el final de sus días aquel beso, que por infiel a su patria, del Caballero era condena, pero que trajo la dicha a su corazón moruno. Un beso como jamás hubo ninguno. El por siempre mágico Beso de Rechenna.
